
Quizá sea la perspectiva histórica, se-
milla de su optimismo, lo que le per-
mite mostrarse joven pese a las ojeras
y el pelo y bigote canos. Mario Agui-
ñada Carranza ha estado en cada mo-
mento en un lugar clave para la histo-
ria reciente de El Salvador: negocia-
dor en nombre del Foro Popular en el
79, integrante y dirigente de la Comi-
sión Diplomática del FMLN en los
80's, miembro de la Interpartidaria, de
la Asamblea del 91, de COPAZ... 

Aún en Convergencia Democráti-
ca, y defensor a ultranza del proyecto
de centro que comparte con Rubén
Zamora, este veterano defiende que
las buenas canciones “nunca pasan de
moda”, se redescubre soñador en es-
tos tiempos de descrédito de la cosa
pública, y emplaza a recuperar la au-
dacia política de hace una década.

Ungo, Zamora, Silva, Aguiñada...
¿qué trascendencia tuvo su entra-
da al país en 1988 y  a la Asamblea
legislativa en 1991?
La que tiene el hecho de que, desde
adentro, y siempre en relación con el
Frente, hiciésemos muchos esfuerzos
para abrir las negociaciones. Se tien-
de a pensar que en la consecución de
los Acuerdos de Paz sólo tomaron par-
te la ONU, el FMLN y el Gobierno, y
sí, se requirió esa voluntad política, esa
disposición a trasladar el poder que se
tenía a través de las armas a un poder
de nación, pero sin la concurrencia de
los partidos ni hubiera habido el am-
biente político necesario ni base jurí-
dica para los Acuerdos.

Hay que resaltar la reforma cons-
titucional del 30 de abril de 1991, con
una Asamblea donde no estaba la iz-
quierda. La  Democracia Cristiana es-
taba en el gobierno; ARENA rechaza-
ba el diálogo; el PCN había sido casi
destruido por el golpe del 15 de octu-
bre de 1979... pero esos partidos le res-
pondieron al país al aprobar la refor-
ma. Pese a las debilidades y vicios que
se les pudieran señalar, no se les pue-
de dejar de reconocer que sin aquel ac-
to de claridad y madurez política no
hubiera habido Acuerdos, o se hubie-
ran demorado no sé cuantos años más.

P
USO ROSTRO, JUNTO A MUCHOS OTROS, AL

FIN DE LA GUERRA Y A LA PRIMERA TRAN-
SICIÓN. AHORA, ANTE LA CRISIS DE CREDI-
BILIDAD DE LA ASAMBLEA, MARIO AGUI-
ÑADA RECUERDA EL IMPORTANTE PAPEL DE

LOS PARTIDOS POLÍTICOS EN LOS ACUERDOS DE PAZ Y

RECLAMA MAYOR VALENTÍA A LOS JÓVENES POLÍTICOS.

“Están dando al traste
con lo que hicimos”
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Ha llovido mucho. Mire aquella
Asamblea y mire la actual...
Uno, como ser humano, tiene la ma-
nía de pretender que el equipo don-
de uno jugó es el mejor. A nuestra
Asamblea le tocó una tarea clave; cre-
ar la base jurídica para los Acuerdos
de Paz; nosotros le dimos credibilidad
al diálogo, confianza a las partes. Nos
tocaba eliminar cualquier posibilidad

de que sectores recalcitrantes de la de-
recha pudieran utilizar los recursos le-
gales para impugnar los Acuerdos de
Paz, porque hubo quien aseguraba
que eran inconstitucionales, puesto
que el gobierno tenía prohibido por
ley pactar con grupos insurrectos. 

Visto hacia atrás, uno dice “fue un
grupo político de virtuosos”. Ahora les
corresponde a otras generaciones de

políticos consolidar aquello o dar al
traste con ello. Y yo siento que están
dando al traste con lo que hicimos.

¿Faltan virtuosos?
El hombre es el único animal que tro-
pieza dos veces con la misma piedra.

¿Y cuál es, en este caso, la piedra?
La falta de voluntad para ser humil-
des y para trascender como personas
y como líderes lo que son obstáculos
normales en la evolución de un siste-
ma social moderno. Y la falta de inte-
ligencia, que no es ser erudito, sino sa-
ber poner en práctica lo que uno sabe
y es, en relación con el ambiente y con-
texto que te rodea... Han de tomar me-
didas que les den legitimidad, que no
es lo mismo que legalidad.

En su momento, la legitimidad de
uno y de otro bando parecían in-
compatibles...
Pero se logró aunarlas. Que uno y otro
bando llegáramos a la conclusión de
que no se podía ganar exigió humil-
dad... y valor. A menudo somos co-
bardes para reconocer nuestras debi-
lidades o incapacidades. Después de
una guerra en la que siempre hubo ob-
jetivos maximalistas, de victoria total
de uno y otro lado, en la que siempre
nos desconocimos legitimidad mú-
tuamente y abultamos los errores y de-
ficiencias del otro, llegar a esa con-
clusión fue algo muy grande, por hu-
mildad, madurez y liderazgo.

Pero ahora, ¿por qué tenemos que
permitir que se agraven las cosas, que
la conflictividad social aumente? ¿por
qué no hacemos más fáciles las cosas,
si ya lo hicimos en situaciones peores?

¿Otra vez se buscan victorias polí-
ticas absolutas?
Sí. No asumen la responsabilidad de
ejercer el poder. Usted no puede es-
tar en política y escalar posiciones pa-
ra no ejercer el poder.

Piensan que el poder sólo lo tiene
una persona o un partido...
¡Sí, y están equivocados! Por ejem-
plo, en la Asamblea todos los parti-
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TIRO AL PLATO

dos tienen una parte del poder, y te-
nemos que usarlo con inteligencia,
sumarlo, buscar el bien común.

¿Qué piensa de la palabra concer-
tación y del uso que se le da?
La concertación es el camino, pero  se
ha satanizado la palabra. Yo voy a em-
pezar a hablar de “conciliar”, que en
el fondo es lo mismo, pero no está co-
rrompido. Se piensa que concertar
implica perder algo... y no es cierto.

¿Qué piensa de la concertación que
proponen el Ejecutivo y el FMLN?
Parecen similares, pero la palabra de
uno no tiene credibilidad para el
otro. Por eso se necesita de un terce-
ro, que sea como el traductor de la
intención del uno y del otro. De lo
contrario no se va a conseguir nada.

Es lo que dicen pretender ser ahora
el PDC y el PD. ¿Qué opina?
Es un bonito sueño, pero la Demo-
cracia Cristiana era eso precisamente,
un centro, y desperdició la oportuni-
dad. Es interesante que confiesen que
lo perdieron y lo quieren volver a bus-
car, pero no es sólo cuestión de forma,
sino de conducta, y no debemos tratar
de convertirlo en la solución a nues-
tras debilidades políticas y de poder.

Quisiera que encontráramos un
centro que no pretenda ser alternati-
va, porque el centro es un sujeto, un
momento que puede atemperar a los
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Aguiñada Carranza repasa una imagen de la Interpartidaria que reunía a los partidos políticos que concurrieron a las elecciones del 91.

Terremotos: ocurren siempre.
Francisco Merino: de otro período.
El Salvador: saldrá de su atraso.
Política: servicio mal entendido.
COPAZ: gran aporte en el 
cumplimiento de los Acuerdos.
FMLN: tienen mucho que cumplirle
al pueblo.
Alfredo Cristiani: oportuno en su 
gobierno.
Ignacio Ellacuría: el mayor político
que ha conocido El Salvador.
Roberto d'Aubuisson: algo más que
un líder del partido ARENA.
Menor infractor: gran delincuente
con pocos años de edad.
ARENA: una casualidad histórica en
un país convulso.
Mauricio Sandoval: publicista.
Izquierda: la alternativa del país.
Talibanes: se quedaron muchos 
siglos atrás.
Reformas a los Códigos: necesidad 
para que haya justicia de verdad.
Monseñor Romero: apóstol de la paz.
Belisario Artiga: funcionario en pro-
ceso de aprendizaje.
Centro: justificación y causa de 
todas las energías del país.
Walter Araujo: joven político
limitado en su futuro.
Comunismo: sistema económico so-
cial que nunca se ha puesto en
práctica.
Concertación: necesidad y búsqueda.
Shafik Handal: político muy versado
y de entrega a su causa.
Gral. Martínez: dictador de su época.
Cuba: el reto de Estados Unidos.
Daniel Ortega: que mejor no sea 
presidente.
Mauricio Funes: periodista polémico.
Asamblea Legislativa: escenario de
debate político que debe mejorar.
Rubén Zamora: líder del centro.
Francisco Flores: el presidente que
necesita ayuda.
El Diario de Hoy: resurrección.
Paz: escenario para vivir y gozar la
vida.
Patria: suelo, sociedad y cielo.
Vértice: tribuna de debate audaz.
Acuerdos de Paz: la agenda del país.
Justicia: nos hace falta.
Mario Aguiñada: un ciudadano.

extremos y tratar de gobernar con ellos,
pero si se cree alternativa se niega a sí
mismo. El centro no debe ser el vehí-
culo que me va a llevar a mí, o a mis
compañeros, a ser funcionario públi-
co, que es lo que ha venido siendo.

¿Por qué se va el PD de CDU?
Era una película anunciada. Conver-
gencia se vió obligada a una unión un
poco extraña con el Partido Laboris-
ta y el PD, cuando no había ninguna
correspondencia dialéctica, política,
ética ni moral. Fue un mal necesario
para tratar de encontrar un espacio. 

Pero pienso que seguimos te-
niendo posibilidades. En un tiempo
en que se habla muy mal de los polí-
ticos, nosotros podemos representar
la nueva moral que se necesita.

¿Se necesitan nuevos rostros?
También. Yo creo que sí.

Pero ustedes llevan muchos años en
la política nacional. ¿Temen que el
tiempo les pase factura?
La buena música nunca pasa de mo-
da, y entre los políticos jóvenes en-
cuentra usted algunos que ya se des-
gastaron; ni en su casa creen en ellos.
Ese no es el punto; la gente ya no quie-
re dogmas, gente que le dice “yo ven-
go de hace tantos años, y tengo la ra-
zón”. El punto es reeditar la política co-
mo una acción social que interprete a
la gente en sus necesidades actuales.

Estos son días de cansancio, deses-
peranza, para buena parte del pa-
ís. ¿Usted no se siente cansado?
Siento cólera, aflicción... porque no
hacemos las cosas bien. Es cierto, es-
tamos cansados, pero lo malo es que
se canse el joven, y que no encuentre
liderazgos, que no haya utopías.

Sin embargo, hay otro tipo de sa-
tisfacciones. Mire la Fuerza Armada:
fue vilipendiada por casi 60 años, por-
que usó el poder de manera impropia,
pero ahora la inmensa mayoría de sal-
vadoreños tiene una percepción y una
actitud distinta hacia ella. La PNC, que
era el sueño de todos,  está en el ban-
quillo de los acusados.

¿Apoya la participación del ejérci-
to en labores de seguridad pública?
Mire: la historia, en los Acuerdos de
paz, sancionó a la Fuerza Armada. La
redujo, la depuró,  le dio una nueva
doctrina, una nueva legalidad, le qui-
tó la seguridad pública, la inteligen-
cia...” ¿Qué pudo haber entendido
un ejército que, además, tenía un se-
ñalamiento moral de sus afines? Que
no había ganado la guerra.

Pudieron haber intentado algo fue-
ra de la legalidad, pero no lo hicieron,
sino que con mucha sabiduría se pu-
sieron a trabajar en lo que el nuevo
pacto social había establecido. Fueron
los que más aportaron y sacrificaron
en los Acuerdos, y lo que ahora usted
ve es un premio justo a su esfuerzo.
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